Utopía
Michoacán arde y emprenden otro programa
Eduardo Ibarra Aguirre
El gobierno federal asumió la seguridad de Tierra Caliente, Michoacán, con un discurso grandilocuente que no repara en sus contradicciones, privilegia el uso de mayor violencia y más fuerza que la tan anunciada labor de inteligencia, acompañado de un gobernador que parece ser parte del problema y no de la solución, al decir de Estanislao Beltrán, dirigente del Consejo General de Autodefensas y Comunitarios; y con Televisa y Joaquín López-Dóriga como voceros oficiosos para no variar.
Miguel Ángel Osorio firmó el Acuerdo Apoyo Federal a la Seguridad de Michoacán con Fausto Vallejo, quien desde el 15 de febrero de 2012 cobra como gobernador, fue sustituido en el cargo por razones de salud y ahora con menos pena que ensangrentada gloria tricolor, anuncia: “Despacharé de manera recurrente en el municipio de Apatzingán y en otras localidades de la Tierra Caliente”. Los muy agraviados por bandas criminales sólo piden que ejerza el cargo o se haga a un lado, porque mucho ayuda el que no estorba, y más si Estanislao Beltrán señala a su gobierno como vinculado a los cárteles en disputa por las plazas.
Señalamiento que, por cierto, también formuló la senadora Luisa María Calderón, la hermana del fracasado guerrerista que decretó el Operativo Michoacán en diciembre de 2006, sin consultar a las autoridades locales, para hacer en primer lugar el trabajo sucio de la estrategia antinarcóticos de la Casa Blanca y el Pentágono, pero también para encumbrarse en la Presidencia con la venia de Washington, pero siempre carente de la legitimidad que sólo dan las urnas.
Alrededor de 250 millones de pesos para reforzar el programa de prevención del delito en el valle de Apatzingán y una parte de la sierra Occidental, el “emplazamiento” a los grupos de autodefensa a regresar a sus lugares de origen y reincorporarse a sus actividades cotidianas, el solemne compromiso de que se “aplicará la ley de manera rigurosa e indiscriminada” y “no habrá tolerancia para quien sea sorprendido armado sin autorización”, también “reconstruir el tejido social” –sin que atinen a explicar cómo se hace–, el envío de más elementos federales, entre ellos 70 servidores públicos y 11 helicópteros de la Procuraduría General de la República, forman parte de lo que el Partido de la Revolución Democrática denominó enseguida “respuesta inercial a un fenómeno complejo”.

Osorio Chong sostiene que “para derrotar a la delincuencia es necesario reconstruir el tejido social”, porque Michoacán “vive las consecuencias del abandono (sic) y no basta el uso de la fuerza pública”. Acaso tenga razón en subrayar, tímidamente, las profundas raíces socioeconómicas del problema michoacano, como también lo es en menor grado tamaulipeco, coahuilense y una larga lista de regiones que divulga el Departamento de Estado para que los estadunidenses no las visiten. Lo que desmiente que el conflicto fue acotado bajo esta administración, como discurseó Osorio y el inquilino principal de Los Pinos.
Particularidades aparte, si algo evidencia la imparable espiral de violencia michoacana es el fracaso de la estrategia de seguridad de mayor coordinación, ventanilla única para las agencias estadunidenses, más trabajo de inteligencia y menor despliegue mediático. Cierto que logró disminuir los homicidios dolosos, pero a costa de un pronunciado repunte del secuestro, justo porque no se combate en forma integral y desde sus redes financieras a los cárteles. Y los golpes parciales que reciben los obligan a replegarse en la venta de narcóticos ilícitos y ocuparse de otros giros delictivos que les reditúan más de la mitad de las ganancias.
Acuse de recibo

“Liberato (Terán Olguín) tuvo inicialmente un tumor, se lo quitaron en el Centro Médico del IMSS hace casi seis años, tuvo que recibir un tratamiento de radioterapia y parece que eso le mató muchas neuronas, fue perdiendo movimientos en las piernas, las manos, el habla, hasta quedar inmóvil, situación en la que tiene ya más de un año. Es terrible.” Lo anterior reporta Joel Ortega Juárez en un mensaje dirigido a Forum en Línea… Hace tres años, el 13 de octubre de 2010, al buzón de Utopía llegó el siguiente mensaje: “Saludos sinaloenses. Por este medio saludo a dos distinguidos amigos, en el día de los Eduardo: a nuestro exrector de la UAS, ingeniero Eduardo Franco y aquí a nuestro camarada Eduardo Ibarra Aguirre. Liberato Terán Olguín. Universidad Autónoma de Sinaloa. Culiacán Rosales, Sinaloa, México”… Un fuerte abrazo para los familiares, en particular a su hermano Rito, y los muchos amigos y compañeros del querido duranguense que descolló como dirigente estudiantil y activista político en Sinaloa y en México… “Letras Uruguay –enero 2014– desde Atlántida, Canelones, Uruguay” informa que Perches, El muerto y el arrimado, Una orden y Desencuentro son los nuevos testimonios contenidos en Remembranzas que ya se encuentran a consulta en: http://letras-uruguay.espaciolatino.com/aaa/ibarra_aguirre_eduardo/index.htm
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